Actividades Residencia Tercera Edad.
 El proyecto trata de llevar a los niños de Educación Infantil a una Residencia de la Tercera Edad varias veces durante el curso. También se puede animar a los padres de los alumnos para que colaboren con estas actividades tanto con el equipo docente o por iniciativa propia.
Este proyecto trata de recuperar la cultura del respeto por los ancianos, para  favorecer el acercamiento entre niños y mayores, propiciando el intercambio de experiencias y conocimientos por parte de unos y de otros.  Asimismo, este proyecto intentan rebatir las ideas estereotipadas y generalizadas sobre la vejez, que identifican a ésta con una serie de rasgos negativos como la pasividad, el deterioro físico y el desvalimiento  y tratan de contribuir a difundir entre las generaciones más jóvenes un visión más positiva de los mayores.
Dentro de este proyecto destacar especialmente las actividades que fomenten la interrelación con los mayores internos que no reciben visitas, que son los que padecen las mayores carencias afectivas y un mayor aislamiento social, al verse privados del contacto cotidiano con los niños, la familia y la comunidad. La implantación de estas iniciativas innovadoras en los centros residenciales ayuda a mejorar la calidad de vida de sus residentes, abriendo las puertas al resto de la sociedad y rompiendo con el aislamiento que sufren en la actualidad.
Algunas actividades que podemos realizar con los ancianos son las siguientes
· ¿A qué jugaban cuando eran niños? Nos enseñan y jugamos todos. 
· Los ancianos leen cuentos a los niños y éstos a su vez lo pueden dramatizar.
· Un abuelo/a nos cuenta una historia y los demás la dramatizan.
· Con ayuda de los mayores podemos confeccionar los disfraces para Carnaval con papel, telas y material desechable.
· Pintarse entre ellos, les dará mucha risa
· Recorremos los alrededores del jardín de la Residencia con mayores cuidando entre los niños y docentes que no se hagan daño.
· Otra actividad interesante que se puede hacer en el aula con los niños es preparar obsequios para regalarles cuando los vayamos a visitar a la Residencia.
· Poner música y que los mayores enseñen bailes y canciones tradicionales a los niños. 
Uno  de los objetivos que se persigue es tratar de humanizar la relación con los mayores y recordarles a los niños que, el anciano de hoy, ayer fue un joven, un adulto, que trabajó por y para ellos, y que todavía tiene cosas importantes que aportarles, especialmente en todo lo que significa transmisión de experiencias y valores.
